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mentos más oportunos para estudiar y resolver 
algunos de los problemas relacionados con nues­
tra vida y causa de nuestras desventuras cuando 
olvidamos su resolución en lo que nos afecta 

CRONICA 

•^#do l 
termina-

Car­
naval, no 
muy ani­
mado por 
cierto en 

mngün país de Eu­
ropa; y a la alegría, 
á la algazara, á la 
locura, deben suce­
der la seriedad, el 
reposo, la reflexión. 

Entramos en el 
período de la medi­
tación religiosa, y 
poseídas de los sen­
timientos siempre 
dulcísimos que la 
Religión despierta 
en nuestra alma, 
son estos los mo- N Ó M . i . - S O M B R E R O M A N O N 

más inmediatamente. 
He visto con placer el interés que han desper­

tado en las lectoras de L A U L T I M A M O D A , las 
tres preguntas objeto de los artículos consagrados 

á la Vida práctica 
por Mario liara. La 
mayor parte de las 
revistas de Modas, 
quedan tanta impor­
tancia á lo que cons­
tituye el gusto, la 
elegancia, el arte 
en lo exterior como 
á lo que importa á 
la vida del espíritu 
de las s e ñ o r a s á 
quienes dedican sus 
tareas, han logrado 
inspirar afición á 
estos entretenimien­
tos, cuya utilidad é 
importancia son in­
negables, si se tiene 
en cuenta que fijan 
la atención en los 
más arduos y trans­
cendentales proble­
mas, y obligan á la 
mujer á ejercitar en 
beneficio propio la 
admirable intuición 
el certero golpe de 
vista que la ha otor­
gado la Providen­
cia. 

La belleza, la in­
teligencia y la feli­
cidad, objeto del 
agradable estudio 
que ha sometido L A 
U L T I M A M O D A á sus 
lectoras, me dará 
ocasión p r ó x i m a ­
mente para consa­
grar á asuntos tan 
importantes una de 
mis Crónicas, te­
niendo en cuenta 
las opiniones que se 
han emitido. 

Pero en la pre­
sente voy á ofrecer 
á mis queridas lec­
toras, algunos pá­
rrafos de un articu­
lo que Alejandro 
Dumas, tan conoci­
do de las señoras 
por la profundidad 
y novedad con que 
trata los asuntos que 
más afectan al modo 
de. ser de la hermo­
sa mitad del género 
humano, ha publi­
cado contestando á 
una carta dirigida 
por una señorita í 
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a l Fígaro en concepto de pregunta como las 
que M a r i o L a r a ha formulado, y con el fin de 
resolver el problema tristísimo que se pre­
senta en la actualidad en todas las capitales 
de E u r o p a á las jóvenes: hallar u n buen ma 
r i d o . 

Paréceme este tema interesante, de útil y 
estudio, .y juzgo que agradará á las lectoras 
conocer l a pregunta y la respuesta, que reve­
lan: la pr imera el t ipo general de las jóvenes 
fin de siglo, y la segunda l a opinión de uno 
de los talentos modernos, que más á fondo 
h a n estudiado cuanto se relaciona con la 
mujer. 

L a joven, presentando el problema del ma­
t r i m o n i o , cada día más difícil de resolver e n 
u n sentido equitat ivo y generoso, dá á cono­
cer su caso en esta forma: 

«Pertenezco—dice—á una familia de la clase 
media, que me ha dado una brillante educación, 
pero que no podrá ser tan espléndida al tratarse 
de estipular mi dote. A los diez y ocho años, he 
terminado el estudio de la carrera de institutriz, obteniendo el títu­
lo correspondiente; y como sé música, inglés, historia y una porción 
de cosas, y además no carezco de algunos atractivos, mis padres me 
han presentado en la sociedad, persuadidos de que con mis con­
diciones no tardaría en hallar un buen partido. 

»En honor de la verdad debo decir, que desde el primer momen­
to obtuve en los salones esos triunfos que tanto agradan á las señori­
tas. He bailado polkas, val­
ses y cotillones con jóvenes 
de dieciseis á veintidós 
años, á quienes he pareci­
do encantadora, de darcré-
dito á sus palabras; pero 
hasta ahora, y han trans­
currido dos años, no ha pa­
recido el esposo deseado. 
¿Dónde están los hombris 
formales, ávidos de crear 
una familia? Aunque lo he 
preguntado con insisten­
cia , ó no han podido ó no 
han querido responderme. 

»Por mi parte declaro, 
que he decidido cesar de 
exhibirme para alegrar á 
los adolescentes. Me he ! 
hartado de bailar, y lo más | 
doloroso es que he adqui­
rido la certeza, de que el 
problema que me preocu­
pa, como á millares de jó­
venes que se hallan en mi caso, no puede resolverlo más que 
un buen dote. 

»<¡Qué hacer? Hé aquí lo que desearía que algún alma cari­
tativa é inteligente me indicase, en la seguridad de que la 
lección sería aprovechada por muchas. 

»Si utilizando mis conocimientos estudio Medicina, pasarán, 
diez años antes que pueda ejercer esta profesión; y en vez de 
clientes, encontraré al final la animadversión del sexo mascu­
l ino, que se opone con razón, á que las hijas de Eva penetre­
mos en las esferas reservadas á los Adanes. 

»Cierto que soy institutriz; pero ¡Dios mío! hay tantas por 
el mundo, inglesas y alemanas sobre todo, que es una verda-
deta lotería encontrar acomodo. No hay que pensar en ésto. 

»Dedicarse al comercio, no está bien visto tratándose de una 
joven de buena familia. No queda otro recurso á las que se 
encuentran en mi caso que estudiar cuatro ó cinco horas a 
día el piano, leer novelas, y aguardar á que se presente un 
viejo solterón que busque una consorte para que le cuide en 
las postrimerías de su vida. 

»Está demostrado que escasean si es que los hay, 
los hombres formales, que se complacen en crear 
una familia, y en dar en ella á la mujer el puesto 
que la pertenece de derecho. 

»¿No habrá quien aconseje á cuantas se hallan en 
m i situación, para que consigamos lo que alcanza­
ron nuestras madres, y mejor aún nuestras abuelas?» 

i As í se expl ica l a autora de la epístola publ ica­
da en el Fígaro, y sus palabras son la expre­
sión, en efecto, de una numerosísima clase de 
jóvenes, que en e l seno de sus familias v i v e n con 
desahogo, adquieren una educación br i l lante , y 
no hal lan ocasión de contraer m a t r i m o n i o , por­
que sus aspiraciones crecen á medida que se en­
sanchan los horizontes de su intel igencia, y ad­
quieren cualidades y méritos m u y excelentes para 
el trato superficial; pero no así para la i n t i m i d a d 
del hogar. 

G r a n número de cartas ha recibido el célebre 
periódico parisiense, juzgando unas las angus­
tiosas declaraciones de la joven, apuntando otras 
consejos más ó menos saludables. T o d o s estos 
antecedentes han sido sometidos á Ale jandro 
D u m a s , y el insigne psicólogo y moralista, ha 
formulado sus opiniones sobre tan importante 
y trascendental asunto , en u n largo y sustan­
cioso artículo, del que creo útil copiar algunos 
párrafos para'que los conozcan las lectoras y me- NÚM. 

NÓM. 2 .—PAPELERA BORDADA. 

buscar á las 

NÚM. 3 .— D E T A L L E DEL BORDADO DE LA 

diten en las ideas 'queexpone, las que aun 
no hayan resuelto el verdadero y casi único 
problema, que para alcanzar su ventura debe 
resolver la mujer. 

«La autora de la car ta—dice Dumas—solo 
cuenta veinte años, y la parece injusto, inusita­
do y alarmante no verse ya casada. Se conoce 
que es un poco impaciente. Ha bailado en gran­
de :on los adolescentes, en cuyos brazos la han 
arrojado sus papas, y extraña que durante dos 
años no se haya presentado á pedir su blanca 
mano el marido formal que es su desiderátum. 
L o que á mí me extraña es que sea tan sencillo-
ta y tan ignorante, habiendo estudiado y obte­
nido el título de institutriz. 

»Por lo visto sus profesores no la han enseña­
do á conocerá los hombres, que es lo primero y 
principal, que debería enseñarse á la mujer. De 
lo contrario, sabría que los hombres á quienes 
llama formales, no son tan candidos y tan idio­
tas como gran número de bellas presumen; y 
sabría también, que esos aspirantes á maridos 
con el santo fin de crear la familia, no van á 

que han de elegir para esposas en 
losbailesy reuniones,don 

de las señoritas aceptan el 
brazo de cualquier mozal-
vete, y se entregan al pla­
cer de la danza en los bra­
zos de los Tenorios en 
agraz. Esto no es cierta­
mente un obstáculo para 
os que sólo buscan un 

buen dote; pero es un des­
encanto para las que pre­
tenden hallar al hombre 
noble y generoso á quien 
hacer feliz á cambio de su 
amor y protecc.ón.» 

N o niega Dumas que 
hay excepciones, aunque 
m u y raras, y por lo tan­
to sorprendentes; pero la 
regla general es para él 
como para todas las per­
sonas que reflexionan, 
que ni las buenas espo-
sas»ni los buenos m a r i ­
dos se encuentran en los 
bailes. C u a n d o la casua­
l i d a d los reúne, desapa­
recen pronto de una at­
mósfera que no es en 
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efecto la másá propósito para desarrollar y conservar los en 
cantos que engendran la ventura del hogar. 

«Los jóvenes simpáticos y elegantes que valsan bien—añade — 
que llenan de piropos á las señoritas y se extasían ante sus atrac­
tivos, saben de sobra por lo que les han costado para realizar ca­
prichos en otras esferas, el precio de los trajes, prendidos y joyas 
que ostentan sus encantadoras parejas; y piensan que si estas be­
llas jóvenes desean continuar luciendo las mismas galas y aun au­
mentarlas al tomar estado, lo más natural y puesto en razón según 
ellos, es que les lleven un espléndido dote. Los que trabajan, los 
que toman la vida en serio, los que se proponen crearse ese nido 
que ha de ser templo sagrado de sus venturas y dulce consuelo de 
sus aflicciones, créanlo las jóvenes casaderas, no van jamás á bus­
car en los.giros del apasionado vals ni en las figuras del compl i ­
cado cotillón á la compañera de su vida, á la que ha de ser madre 
respetable y respetada de sus queridos hijos.» 

Grandes, aunque desagradables verdades dice Dumas; ver­
dades que penetran en el a lma como acerados dardos; pero es 
para curarla de falaces ilusiones, que en la hora d e l desen­

canto destruyen las más justas y legítimas espe­
ranzas. 

N o sin razón se asombra de las declaraciones 
que hace la joven cuya carta examina, hal lando 
en ellas la expresión de indiferencia, casi despre­
cio que una parte de la clase femenina manifies­
ta contra la mascul ina. 

«En toda la, epístola—exclama—no aparece una 
sola palabra de amor, de abnegación, de solidaridad, 
de ideal. No habla de los sacrificios que haría de 
os bienes materiales por encontrar el esposo que 

desea; no indica que aceptaría gustosa un mediano 
pasar, con tal de ser una esposa respetada, una ma­
dre adorada. Como se ha visto, tanto para esa seño­
rita como para las demás que se encuentran en su 
caso, el hombre no es el ser llamado á realizar las 
aspiraciones de su corazón, de su alma y de su b r i ­
llante educación, sino á satisfacer las necesidades 
de su vanidad, de su fantasía, de su ambición, de 
sus caprichos. |Ah! |Jóven desdich ida! Los galanes, á 
quienes usted acusa de limitarse á sacarla á bailar y 
decirla cuatro galanterías sin decidirse á pedir su 
mano, obedecen á un instinto muy respetable... el 
instinto de conservación. No sólo saben que el dote 
que usted y sus compañeras de clase pueden l levai-
les al matrimonio es escaso paia el presupuesto de 
gastos que originan las uniones que ustedes desean; 
sino que re aperciben de que apenas poseen ustedes 
unos cuantos céntimos de corazón; y el corazón es 
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indispensable para atravesar el camino de la vida lo 
mismo con fortuna que sin ella. 

»Usted señorita — añade Dumas — h a sido mal 
guiada, y hasta estoy por decir mal educada, á pe­
sar de su brillante educación. Sus padres de usted 
se han equivocado; y si no muda usted de modo de 
pensar, si no deja de ser un ilota, un paria su cora­
zón de' usted, si no varia usted de aspiraciones, 
se quedará para 
vestir imágenes, 
y ésto será jus­
to. No espere us­
ted en el viejo 
solterón. Todos 
l o s v i e j o s s o n 
egoístas, y los 
solterones más, 
y los ricos más 
aún: hacen una 
esclava de una 
s e ñ o r i t a b i e n 
educada, ó lo 
más frecuente es 
que se casen con 
su doméstica, la 
cual suele me­
terlos en un pu­
ño y hacer que 
testen en su fa­
vor. 

« L a v e r d a d , 
aunque triste, es 
señorita que us­
ted y las que per­
tenecen á su cla­
se, es decir á la 
burguesía me­
dianamente aco­
modada, han si-
de e d u c a d a s , 
partiendo de una 
t e o r í a q u e es 
falsa, y por lo 
tanto causa del 
malestar de que 
usted se lamen­
ta.—« No tengo 
capital—piensan 
os padres— pero 
mi posición me 
p e r m i t e d a r á 
mi hija una es­
mera educación. 
Es guapa, honra­
da, y además ins­
truida. Malo ha 
de ser que no en­
cuentre un buen 
acomodo con es­
tas cualidades.» 
Pues bien; todo 
eso no basta pa­
ra hallar un ma­
rido. Serán us­
tedes objeto de 
admiración es, 
de lisonjas; pero 
los que van á los 
bailes á buscar 
consorte, lo p r i ­
mero que pre­
guntan esa cuán­
to a s c i e n d e e l 
dote. Y esto no 
debe extrañar: 
ustedes buscan 
un marido de lu­
j o , n a t u r a l es 
que los que pue­
den considerarse 
c o m o ta les , se 
hagan pagar ca­
res. 

»Lo que pre­
tenden, las que 
se explican co­
mo usted en su 
c a r t a , l o q u e 
b u s c a n es u n 
n o m b r e , u n a 
posición supe­
rior á la de las 
amigas, una l i ­
bertad que no 
tienen las hijas 
de familia, una asociación que satisfaga su amor 
propio, su vanidad. Son ustedes, señoritas, lo que 
podríamos llamar ángeles del egoísmo. Ese afán de 
gozar de la vida por la intervención de un marido 
y sin aceptar el menor sacrificio, es una pendiente 
que conduce fatalmente al precipicio. 

»Las que raciocinan como usted, profesan un 
principio lleno de peligros. Desprecian el trabajo 
que es el gran socorro de las grandes miserias, el 
consuelo de las más dolorosas aflicciones, la fuerza 

para triunfar en las más rudas luchas. No lo espe­
ren ustedes todo de los hombres; busquen ustedes 
el bienestar en sus propios recursos, en sus propios 
sentimientos. No desdeñen el arte, la industria, el 
comercio, que son el alma de las sociedades mo­
dernas.» 

Dumas se l i m i t a á aconsejar, á la mujer el tra-

N(IM, 5 - — D E T A L L E REL TOCADQR DUQUESA, 

bajo como medio de ser independiente; pero no 
la indica como debe ser, como debe pensar y 
que debe hacer para hallar el necesario compa­
ñero. Censura como han visto las lectoras, á la 
señorita que ha formulado sus aspiraciones, y es 
justo al censurarla. 

Pero ha omit ido lo p r i n c i p a l , lo que desean 
s a b i r , no sólo la autora de la epístola, si no casi 
todas las mujeres que se hal lan estado de mere­

cer, y si en esta crónica me he l imi tado á con­
signar la pregunta de Ja joven y la respuesta del 
célebre l iterato, en otra procuraré l lenar el tris­
te vacío que habrán notado las lectoras en las 
observaciones del gran autor dramático. 

P o r hoy basta. 

[Blanca Valmont. 

CARNETJELA PDA 

Trajes para novia. 
Tres modelos lindísimos han 

estado expuestos durante la pa­
sada semana en los lujosos'sa-
lones de 'uño" de los modistos 
más acreditados de París; y tan 
nuevos é interesantes son, que 

no vacilo en reproducir, 
enobsequio de mis lec­
toras, su detallada des­
cripción, que me ha sido 

g r a c i o s a m e n t e 
facilitada, advir­
tiéndolas para su 
g o b i e r n o , q u e 
estos tres mode­
los pueden ser 
confeccionados, 
lo mismo con se-
da b l a n c a q u e 
con seda negra. 
E l modelo p r i ­
mero es de piel 
de seda, forma 
P¡ incesa. La fal­
da se prolonga 
en l a r g a c o l a 

cuadrada, y luce en el 
delantero tres guirnal­
das de flores de aza­
har, dispuestas al tra­
vés y rematadas en sus 

extremos por graciosos lazos de 
cinta de faya. E l cuerpo está 
escotado en forma de corazón 
sobre una camiseta fruncida de 
tul moteado, rodeada de una 
berta de seda. Sobre la cami­
seta aparece un doble collar for­
mado con guirnaldas de flores 
de azahar. Mangas de seda, con 

hombreras abullonadas 
dé tul moteado, sem­
bradas de grupitos de 
flores de azahar. E l mo­
delo segundo es de se­

da b r o c h a d a y 
c r e s p ó n de l a 

v China. Cuerpo 
corse'ete de seda 
brochada, colo­
c a d o s o b r e u n 
p r i m e r cuerpo 

€• de crespón de la 
H China. Las hom-

gp? breras del cuer­
po corselete se 
p r e n d e n sobre 
los hombros con 
pequeños gru­
pos de flores de 
azaharyguirnal-

das de rizada pluma ro­
dean suscontornos. Man­
gas sumamente huecas, 
ajustadas por medio de 

brazaletes de pluma. E l de­
lantero de Ja falda es de cres­
pón de la China, dispuesto en 
artísticas ondulaciones; la co­
la, larga y plegada en forma 
de abanico, está guarnecida 
en los contornos con guirnal­
das de pluma. E l tercer mo­
delo, de laya y encaje, se 
compone de una falda Waí-
teau y un cuerpo mariposa. 
La falda, de faya, luce en ca­
lidad de adorno un ancho vo­
lante de encaje, cosido en 
unión de un original lleco 

formado con capullos de flo­
res de azahar, ensartados en hilos de plata. E l cuer­
po es de encaje y en torno del escote se repite el 
adorno de la falda. Mangas de encaje, con hombre­
ras globo de faya. 

Novedades en lencería. 
En su número se cuentan las camisas Directorio. 

Son éstas de batista, nansú ó surah con escote cua­
drado en la espalda y puntiagudo en el delantero 
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adornado con grandes solapas primorosamente bordadas al realce. Las mangas, cortas, se forman por me­
dio de abullonados de la tela que se emplee para la camisa, completándose oon puñitos bordados, hacien­
do juego con las solapas. Otra novedad no menos inédita que el modelo que he mencionado, consiste en 
adornar la lencería que se usa durante un luto, con festones y entredoses ejecutados con sedas y algo­
dones negros de tintes garantizados. Los pañuelos fantasía se siguen bordando con sedas matizadas. E n a l ­
gunos de ellos se ha introducido 'a innovación de bordar marcas y cenefas con hi l i l lo de oro; pero no 
resulta práctico, pues es necesario que el hi l i l lo de oro sea de calidad inmejorable, para que pueda resis­
tir el indispensable lavado sin sufrir importante deterioro. 

El éxito de las mangas globo. 
Es verdaderamente asombroso el éxito alcanzado por esta novedad en el corto tiem­

po pasado desde su aparición, éxito debido sin duda alguna á que las señoras y se­
ñoritas más elegantes, se han apresurado á adoptarla sin la más ligera vacilación. 
E n calles, paseos, teatros, bailes, etc., se ven hoy contadisimos trajes que no luzcan 
como indiscutible sello de novedad hombreras ó mangas globo. 

Collar Sirena. 
L a joya que me ocupa es notable, tanto por su riqueza como por lo original de sus 

efectos. Se compone de siete sartas de perlas, montadas unas encima de otras s i m u ­
lando una ancha cinta. L a primera y séptima sartas son de perlas rosa, de perlas blan­
cas (asegunda y la sexta, la tercera y la quinta de amatistas talladas en forma de per­
las, y de gruesos brillantes Ja cuarta, que resulta la sarta central. 

Pantallas Imperio. 
Las pantallas Imperio, consideradas en estos momentos como la última palabra de 

la Moda, son de papel Whaímann, calado y pintado caprichosamente; pero ni su he­
chura es graciosa, ni bo­
nitos sus efectos. Mucho 
me temo que las panta­
llas á que me refiero ca­
rezcan de la necesaria 
fuerza para destronar á 
las pantallas de encaje y 
ocupar el alto puesto que 
éstas lograron alcanzar 
en virtud de su elegan­
cia y belleza. 

Cl.EMENTINA. 
N U M . 9.—SOMBRERO PARA PASEO. 

darmay terciopelo color de ciruela.—Falda Princesa de paño, f o r m a n d o en l a parte super ior u n alto corselete que se c o ­
loca sobre u n cuerpo de terciopelo, adornado con u n lazo m a r i p o s a del m i s m o tejido. A p l i c a c i o n e s de pasamanería afec­

tando forma espiral , guarnecen el delantero del traje. C h a q u e t i l l a Carmen de paño b o r d a d o . Mangas de 
paño, c o n hombreras globo de terciopelo. T e l a necesaria para el traje, cuatro metros de paño, doble 
ancho, y tres de terciopelo. Prec io del patrón: 4 pesetas.—(2) Traje de lana color tila y terciopelo 
Verde mirto — C u e r p o ae terciopelo, abierto sobre u n plastrón de lo m i s m o y a d o r n a d o con u n boni to 
cuel lo ¡Médicis de pasamanería calada. M a n g a s de lana, cubiertas en parte p o r dobles abul lonados de 
terciopelo. F a l d a de lana cortada a l bies, y guarnec ida c o n estrechos agremanes de pasamanería. 
T e l a necesaria para el traje, c inco metros de terciopelo y tres de lana, doble ancho. Prec io del patrón: 
4 pesetas—(3) Traje "Princesa, de faya violeta.- E l cuerpo está m o n t a d o en u n canesú de terciopelo 
pensamiento, sobre el que se c r u z a u n fichú de encaje negro, sugeto p o r medio de u n a gran aplicación 
de pasamanería de azabache. De esta última parten dos caídas de encaje plegado que bajan hasta el 
borde de la falda. Cinturón r u s o de pasamanería de azabache. M a n g a s de faya, con hombreras de ter­
ciopelo y vuel i l los de encaje, colocados á la a l t u r a del codo. T e l a neessaria para el traje, 1 o metros de 
faya y cuatro de terciopelo. Prec io del patrón: 4 pesetas. 

N ú m . 11 —Traje para visita.—De terciopelo a z u l o b s c u r o . F a l d a recta completamente l isa . C u e r p o 
corto, drapeado en el escote y el talle, ajustado p o r medio de u n cinturón de pasamanería perlada. E n 
torno de las sisas se disponen caprichosas aplicaciones de l a citada pasamanería, rematadas p o r l l u ­
vias de llecos de perlas. L a s mangas j o n ajustadas en las bocamangas, y drapcadas en la parte super ior . 
T e l a necesaria para el traje, 16 metros de terciopelo. Prec io del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 12.—Chaqueta rusa.—De paño m o r d o r a d o . L a espalda es recta y s in costuras. L o s delanteros, 
plegados en los h o m b r o s , se c r u z a n y c ierran p o r medio de broches interiores. C u e l l o escarolado. 
Mangas drapcadas. E n t o r n o del escote, sobre los contornos de la prenda y en las bocamangas, se c o ­
locan anchos galones de pasamanería metálica. Precio del patrón de la chaqueta: 2,5o pesetas. 

N ú m . 13.— Traje parafive ó dock.—De l a n i l l a gris plata y terciopelo violeta. F a l d a forma campana, 
a d o r n a d a con un ancho bies de terciopelo, u n i d o a u n galón de pasamanería calada. E l cuerpo, cerrado 
en el costado, está guarnec ido con u n plegado de terciopelo, c inco galones de pasamanería calada, y 
u n a berta de encaje c r u d o , p o r cuyos dibujos se pasa u n a c inta de terciopelo violeta. M a n g a s de t e r c i o ­
pelo. T e l a necesaria para el traje, cuatro imctros de lana, doble ancho, y cuatro de terciopelo. Prec io 
del patrón: 3 pesetas. • 

L A B O R E S 
N ú m . 2.—Papelera bordada.—La a r m a d u r a puede ser de madera ó cartón. E l i n t e r i o r está d i v i d i d o 

en t r e s ' c o m p a r t i m i e n t o s y totalmente forrado de peluche a z u l ^turquesa. E l exterior de l a parte de 
delante de la papelera, se c u ­
bre con u n a aplicación de pa­
ño beigc b o r d a d a a l pasado, y 
los contornos están g u a r n e c i ­
dos c o n u n cordón de seda 
a z u l . 

N ú m . 3.— "Detalle del,bor­
dado de la papelera.—Las ho-
jitas y flores de aplicación, es­
tán recortadas en terciopelo 
verde y a z u l pálido, y los t a ­
l los y ramas bordados á p u n ­
to de c o r d o n c i l l o c o n torza l 
verde. 

Números 4 y 5.—Tocador 
Duquesa.—La mesita afecta 
l ^ r m a ovalada y es de madera 

NÚM. 7. — T R A J E PARA RECIBIR. 

NÚM. 8 . — T R A J E PARA RECIBIR. 

«a»HI+ 

Explicación de los g r a b a d o s 
N ú m . 1.—Sombrero Manon.—De fieltro gr is . E l ala, m u y a n c h a , se 

bordea c o n u n galón de plata, y la copa luce u n doble lazo ,de c inta de 
raso plata, de c u y o centro se escapa u n r a m i t o de mimosas . 

Números 2, 3, 4 y 5.—(Véase Laborea.) 
N ú m . 6.—Chaqueta fantasía.—De terciopelo a z u l turquesa, f r u n c i d a 

á m o d o de b l u s a y m o n t a d a en u n canesú c u a d r a d o de encaje c r u d o , r o ­
deado de u n volante del m i s m o encaje, a d o r n a d o c o n cabochons de aza­
bache. M a n g a s huecas, c o n p u ñ o s de encaje. Capota de terciopelo, 
a d o r n a d a c o n p l u m a s P r e c i o del patrón de l a chaqueta: 2,5o pesetas. 

N ú m . 7. — Traje pora recibir.—De l a n i l l a cora l , forma "Princesa. 
T a n t o la espalda c o m o el delantero están adornados con plegados so • 
brepucstos de la m i s m a tela. Sobre el c u e r p o se c o l o c a u n a chaquet i l la 
Fígaro de pasamanería de azabache. M a n g a s huecas, c o n p u ñ o s l isos. 
T e l a necesaria para el traje, 12 metros de l a n i l l a , doble a n c h o . Precio 
del patrón 3 pesetas. 

N ú m . 8 —Traje para recibir.—De seda m a l v a y terciopelo negro. 
L a falda es de seda, guarnec ida en el bajo c o n u n volant i to f r u n c i d a . 
C u e r p o s in costuras, plegado en forma de a b a n i c o y m o ñ u d o en u n c a ­
nesú de terciopelo caprichosamente b o r d a d o . M a n g a s haciendo juego 
c o n el canesú. H o m b r e r a s g l o b o de terc iopelo n e g r o . T e l a aeccsaria 
para el traje, 10 metros de seda y 4 de terciopelo. P r e c i o del patrón: 3 
pesetas. 

N ú m . 9.—Sombrero para paseo.—Es de fieltro beige, f o r r a d o i n t e ­
r iormente de terciopelo a z u l pál ido. L a copa , sobrepuesta, es también 
de terciopelo a z u l pálido y azules y beige las cocas de c inta y las p l u ­
mas que a d o r n a n el centro de delante. 

N u m . 10.—TOILETTES PARA RECEPCIÓN.—(I) Trajtát paño color man 
NÚM. 1 0 . - T O I L E T T E S P A R A R E C E P C I O N 

N Ú M . 1 1 .—TRAJE PARA VISITA. 

blanca. P a r a guarnecerla se emplea tu l bordado, drapeado grac iosa­
mente y p r e n d i d o con lazos de c inta , sobre u n transparente de seda r o ­
sa, a z u l i n a ó violeta. E l volante que rodea la parte infer ior de las d r a -
perías, es de t u l b o r d a d o : el que a d o r n a la parte superior , de l inón 
blanco b o r d a d o a l pasado con sedas matizadas del c o l o r del t r a n s p a r e n ­
te. L a labor de este último está representada de tamaño n a t u r a l p o r el 
grabado n ú m . 5. E l espejo colocado sobre la mesita es de madera de 
rosa con relieves de bronce d o r a d o . 

•«•HH*H 

E l regalo de este número 
Hoja de cuatro páginas de dibujos á dos tintas para bor­

dados artísticos por D. Manuel Salvi . Contiene los s i ­
guientes: 1." Petaca bordada sobre piel con oro antiguo. 
2.0 Atributo religioso para paños de altar. 3. 0 Festón para 
ropa interior. 4. Cifra M para camisas. 5." Capricho para 
cenefa de [toallas bordado al contorno con algodones de 
colores permanentes. 6.° Nombre de Sojia para pañuelos. 
7.0 Festón para pantalones. 8." Punti l la de malla para sá­
banas y colchas, ejecutadas con hilo crudo. 9." y 10." Nom­
bres de Tiajaela y Amanda para bordaralmohadones. n .° 
Nombre de Jacinta para pañuelos. 12.0 y 13.° Enlaces L - P 
y S - U para camisas. 14."Continuación del abecedario para 

NÚM. 12.—CHAQUETA RUSA. 

bordar en sábanas de lujo. i5.° y 16.0 Enlaces C - A y 
C-Y para pañuelos bordado con hilo japonés. 17." 
Nombre de Virginia para pañuelos bordado con seda 
de colores lavables. 

NÚM. 1 3 . —TRAJE PAPA FIVE Ó CLOCK. 

Ayuntamiento de Madrid



6 L A . U L T I M A M O D A 

V I D A P R Á C T I C A 

L A S TRES PREGUNTAS 

OR fin—como dijo un día La Correspon-
Vi$Tciencia —por fin voy á poner término á este 

debate que se lia prolongado más de lo regular, 
^aunque con el agrado de gran número de lec­
toras según manifiestan en sus cartas á La Se­
cretaria, al Administrador y á un servidor de 
ustedes. 

Prosiguiendo el extracto, indicaré que la señora 
de Logroño que firma con las iniciales L . M . M . , 
explica su opinión en verso, resultando su composi­
ción un apólogo, cuya moraleja es: 

«Que el cuerpo p o l v o y gusanos 
se volverá con la t i e r r a 
s in que le quede n i s o m b r a 
de su preciada belleza. 

Y sólo el a l m a i n m o r t a l 
despreciando la materia, 
gozará su merec ido 
en las Regiones eternas. 

" .También se expresa en verso Doña María T o r r i -
llas, y copio á continuación la última cuarteta que 
condensa su opinión. 

«Prefiero, pues no se agota, 
el d o n de la intel igencia , 
que es la fuente donde brota 
del U n i v e r s o la ciencia.» 

Una suscriptora de Bilbao que firma con el pseu­
dónimo Moralmente madre, formula así su voto: 

«Entiendo que la mujer inteligente sabe amoldarse más fácil­
mente á las necesidades de la v i d a y puede s u p l i r con su. i n t e l i ­
gencia las deficiencias de su posición, p o r modcsta 'quc ésta sea; 
mientras que la belleza s in intel igencia, podrá i l u s i o n a r más fá­
cilmente a l h o m b r e , pero difícilmente conseguirá que esa ilusión 
llegue á ser verdadero cariño; pues c o m o en general las m u y 
bellas son vanas y presuntuosas, se o c u p a n más de conservar 
su h e r m o s u r a que de labrar la d i c h a del que las á elegido p o r 
compañera, que es lo que debe ser la aspiración de toda mujer 
que q u i e r a ser buena esposa y buena madre,» 

| Son los tres últimos votos en favor de la inte l i ­
gencia. 

A última hora llegan dos caitas favorables á la 
belleza. Como no ha sido la más favorecida, repro­
duciré algunos párrafos de las dos últimas epístolas, 
á beneficio de las beldades que me lean. 

La Srta. Doña Amalia Paz, de Madrid , que desea 
y hace bien, que las partidarias de la inteligencia se 
enteren de que aunque sólo cuenta veinte años, opi­
na en pro de la belleza, dice en su amable carta: 

«Por más que af irmen muchas señoras que se a lcanza la felici­
d a d c o n el talento, yo d igo que n o . De cien mujeres con i n t e l i ­
gencia y feas, una se casa y las demás se quedan á la l u n a de 
V a l e n c i a ; y con las hermosas sucede lo c o n t r a r i o , p o r más que 
se d a n casos; pero son los menos. He tenido ocasión de conocer 
hombres de m u c h a i lustración, y han despreciado el talento fe­
m e n i l , y se han dec id ido p o r la belleza. 

» Y o disto m u c h o de tener talento; pero fuera modestia, n o soy 
tonta; y de ser h o m b r e me casaría con una guapa. 

»Sería gracioso dec ir á u n a señorita:—La a d o r o á usted p o r ­
que tiene talento.—Desengañémonos: el hombre ante todo y s o ­
bre todo busca y buscará s iempre la belleza en la mujer.» 

Flor de Lis por su parte, se expresa en estos tér­
minos: 

«Creí que la m a y o r parte d é l a s suscr iptoras serían p a r t i d a ­
rias de la belleza, y según v o y viendo, me he l levado u n solemne 
chasco; pues la mayoría están p o r el talento. E n verdad que es 
m u y bueno tener m u c h o talento; pero u n a mujer para ser feliz 
y para que lo sean los que están á s u a lrededor, no necesita más 
que una mediana inte l igencia . L a sabiduría no p r o p o r c i o n a la 
fel icidad; p o r el contrarío, con una gran intel igencia se e n c u e n ­
tra todo pequeño, y nada l l a m a la atención, mientras que la que 
es bella y simpática, á todos encanta y a d m i r a , y p o r lo tanto 
es feliz, c o m o se puede serlo en el m u n d o . 

»Dejcmos las grandes intel igencias para los caballeros, y c o n ­
tentémonos con la belleza y con una mediana intel igencia. 

»Guando se vé una u n a mujer boni ta , lo m i s m o ellos que 
ellas, todos la buscan sin saber p o r qué, mientras que nos a le­
jamos de las feas a u n q u e tengan m u c h o talento, e x c l a m a n d o : 

—«¡Qué lástima que sea tan fea! Sí ella lo oye, sufrirá m u c h o 
más que u n a boni ta que oiga decir :—¡Qué lástima que tenga tan 
poca intel igencia! Porque al mirarse al espejo n o podrá menos 
de pensar:—«En efecto, no tengo m u c h a intel igencia; pero soy 
tan bonita!» 

Ahora para proceder con equidad, debo decir que 
un caballero que firma Dos ilusione:,, me ha enviado 
un interesante artículo rebatiendo la carta del Prác­
tico en la materia, y saliendo á la defensa de las da­
mas con muy buenas razones; pero como de inser­
tarla, el Práctico contestaría, convertiríamos en cam­
po de batalla nuestra revista que esc2ntro de buena 
armonía, de mutuo afecto y de homenage á todo lo 
que es femenino. 

De la segunda epístola del Práctico en la materia, 
dirigida principalmente á la suscriplora que firma 
con el pseudónimo 14 de 'Diciembre del gi, tomaré 
algunos párrafos. Se trata de una rectificación, y no 
es posible negarle ese derecho; tanto más cuanto 
que como verán las lectoras, dulcifica con galantes 

"observaciones las frases de su primera carta que 
tanto han molestado á algunas. 

Después de insistir en sus opiniones favorables 
á la belleza y de explicar satisfatoriamente lo del 
mueble de lujo, dice con ingeniosa galantería: 

«No hay c o m o poseer una cosa para cesar de desearla. Ahí es 
tá el secreto, señor L a r a , de que la m a y o r parte de las señoras 

3ue han contestado á sus preguntas, se manifiesten part idar ias 
el talento sobre la belleza. 
»Pocas ó n i n g u n a hay que se cons ideren feas; y realmente, á 

sus ojos, pocas hay á quienes pueda aplicarse tan d u r o ca l i f i ca­
t ivo; pues las que n o poseen la perfección s u m a (cosa m u y d i ­
fícil) tienen siempre a lgún encanto, ó a l g u n a gracia que ocul ta 
la incorrección ue sus facciones. 

»Si esto n o fuera absolutamente cierto, no habría n i una sola 
mujer que tuviera valor para dec ir que prefiere el talento á l a 
belleza.» 

Después de estas indicaciones queda seguramente 
absuelto. 

E l señor Rojas y Godoy, me escribió, como i n d i ­
qué, una carta incluyendo otra de Málaga la bella, 
una amiga suya que le puso de oro y azul por no 
haber abogado en favor de la gracia, que es lo que 
sobra en general á todas las españolas y americanas. 

Como habrá visto la agraciada señorita, algunas 
y algunos han hecho justicia á sus deseos, y voy á 
terminar con la carta que anuncié de Una suscrip­
tora andaluza sin gracia, que como verán las lecto­
ras, se ha calumniado al elegir pseudónimo. 

Dice así: 
«La bondad es la condición indispensable para que la mujer 

realice su misión en la fami l ia . C o n esta sola c u a l i d a d puede 
hacer u n a mujer la fel icidad del hombre que la cuja p o r c o m ­
pañera; en c a m b i o la h e r m o s u r a y el talento, si no van acompa­
ñados de la b o n d a d , ¿para qué sirven? 

Pero desgraciadamente, hoy esta inapreciable c u a l i d a d , vá pa­
sando de m o d a , y ya los hombres no buscan mujeres buenas 
cuando piensan casarse. L a s buscan r i c a s , pero en el pecado 
l levan la penitencia; ¡qué buenos m a t r i m o n i o s serán esos que 
tienen p o r base tratándose de! hombre que goza el pr iv i leg io sin 
par de poder elegir, un sentimentalismo tan puro y un.i moral 
tan elevada! 

»Una suscr iptora se ha ocupado y a de la gracia, cosa r a r a , 
¡una sola! ¡Y tiene m u c h a razón! L a gracia está p o r enc ima de 
la belleza; ¿cuánto más vale u n a fea graciosa, que una b o n i t a 
empalagosa? E n t r e otras razones, porque la belleza es fugaz y 
la gracia d u r a toda la v ida . Debo a d v e r t i r que al decir fea, n o 
quiero dec ir deforme ni r i d i c u l a , s ino una fea aceptable c o m o 
hay muchas . ¿Por qué las hemos de considerar á las pobres i n ­
capaces de hacer la fe l ic idad de u n marido? Y o tengo una a m i ­
ga que es fea, pero de u n a b o n d a d á toda p r u e b a ; y estoy segu­
ra de que su m a r i d o no la cambiaría p o r u n a V e n u s , y hace m u y 
bien. 

»En resumen: que c u a n d o mis hijos me p i d a n parecer para 
buscar compañera, les diré que busquen una mujer buena y 
que les guste. U n a mujer buena, agradable y discreta, á m i 
j u i c i o es el ideal 

»La mujer no es u n objeto .de arte que se vá á colocar en u n 
escaparate c o m o a d o r n o ó rec lamo. L o p r i m e r o que hay que 
buscar en ella es b o n d a d , b o n d a d y bondad.» 

M i enhorabuena á su esposo de usted, á sus hijos 
y á sus amigos. 

Llegamos por último al escrutinio. 
Dirigidas á La Secretaria, al Administrador, al 

Director y á mi humilde persona, se han recibido 
en cartas, notas y hasta telegramas, (tres han llega­
do desde que apareció el número anterior) 

¿L.ti'Z's' v o t o s 

No incluyo los últimos recibidos, por estar ya ce­
rrada la votación. 

De estos votos, corresponden 3.840 a señoras, y los 
387 restantes á caballeros. 

Se descomponen en esta forma: 

Señoras que prefieren la inteligencia á la 
belleza 2.073 

Señoras que prefieren la belleza á la inte­
ligencia . . . . . 1.767 

T O T A L 3.840 

Caballeros que prefieren en la mujer la be­
lleza á la inteligencia 316 

Caballeros que prefieren en la mujer la i n ­
teligencia á la belleza 71 

T O T A L 387 

De los 4.227 votos, sólo 1.943 han contestado á la 
tercera pregunta: 1.706 señoras y 237 caballeros. 

Creen que la inteligencia dá más felicidad que la 
belleza, 923 señoras y 54 caballeros. 

Creen que la belleza dá más felicidad que la inte­
ligencia, 783 señoras y 183 caballeros. 

Resumen: L a inteligencia ha salido triunfante 
entre las damas; la belleza entre los caballeros. 

Era de esperar. Las señoras no han podido menos 
de recordar el célebre verso: 

¡Ay infeli\ de la que nace hermosa! 
Porque en efecto, parece ser que la hermosura 

proporciona por cada goce numerosos disgustos. Pe­
ro era lógico que los galanes rindieran homenaje á la 
belleza. 

Blanca Valmont, me escribe que en una de sus 
Crónicas estudiará este asunto trascendental. El la 
hará el resumen mejor que yo. Dejo el puesto por 
unas cuantas semanas á mis compañeros, y toda vez 
que tanto éxito haalcanzado esta sección entre nues­
tras amables, inteligentes y bellas lectoras, formula­
remos nuevas preguntas y respuestas, para distraer­
nos meditando. 

MARIO LARA. 

A la luz de la lámpara. 
E l capital de P r a d i l l a . — O t r o s casos .—Muebles de a p a r a t o -

T r i s t e z a s . — E l C o n d e de G u a q u i . — L a condesa de Casa S e d a -
no — B a i l o t e o . — E n C u a r e s m a . 

Cuando uno de los últimos jueves admirábamos 
en el palacio de los marqueses de Linares los rasgos 
prodigiosos del pincel de Pradil la, recordábamos la 
catástrofe financiera que ha hecho perder al insigne 
artista el producto de su trabajo de muchos años. 
Treinta y cinco mi l duros, un capital, había depo­
sitado en la casa Villodas, y de la noche á la maña­

na, todo ha desaparecido. Son horribles estas catás­
trofes financieras. E n España son muchas las fami­
lias que lloran todavía los fracasos de las famosas 
sociedades de crédito. 

L a Tutelar, la Peninsular y otras por el estilo. 
¡Cuántas lágrimas han costado á gentes sencillas y 
modestas que llevaron allí sus ahorros! Pradil la ha 
perdido mucho; pero lleva todavía en sus pinceles 
y en su paleta un tesoro, y sabrá reponerse. 

La casa de los marqueses de Linares, ha produ­
cido como siempre que se visita, gran admiración. 
Aquello es una magnífica exposición de muebles y 
artes, y las estancias suntuosas causan el mismo 
efecto que las de los palacios de los sitios reales, v i ­
sitados por los viajeros. 

L a decoración es magnífica; pero faltan los perso­
najes, la vida; y todo aquello estaría mucho mejor 
si se habitase. Él raso, el terciopelo, los brocateles, 
adquieren con el uso, esa patina que se vé en los 
cuadros antiguos y que tanto los favorece. Yo soy 
enemigo de esas casas donde hay habitaciones reser­
vadas que se abren sólo en las grandes solemnida­
des. Claro es que se debe tener mucho cuidado y 
una prudente reserva; pero no por eso se ha de de­
jar de disfrutar de lo que se tiene. 

Después de todo, la vida es tan corta y ofrece 
ejemplos de tan dolorosas catástrotes, que hay que 
aprovechar la felicidad como los rayos del sol en el 
buen tiempo. 

No hace mucho, era una de las mansiones más 
felices de Madrid el palacio de Villahermosa, que 
habitaba el anciano duque, un magnate muy ins­
truido que seguía las tradiciones de su ilustre casa, 
protectora de los Angersolas, y que ocupaba digna­
mente un sillón en la Academia Española entre las 
eminencias literarias del país. Vivían con el ilustre 
procer su hija la condesa de Guaqui, y el conde, 
esposo de esta dama que era por su ingenio, su be­
lleza y su elegancia, una de las más notables señoras 
de la sociedad aristocrática de Madrid. 

Recordaré siempre como se presentaba en las fies­
tas del gran mundo con sus trajes de suavísimos 
tonos, con sus joyas eminentemente artísticas, y 
como la veía en su señorial palacio, decorado con 
soberbios tapices, presidiendo sus banquetes y sus 
tertulias íntimas, que eran un verdadero encanto. 
Los duques de Villahermosa, son los que citó Cer­
vantes en las pági.ias inmortales del Quijote, como 
anfitriones del famoso hidalgo. E l duque y su hija 
profesaban un verdadero culto á la literatura patria, 
y la condesa de Guaqui fué siempre noble protectora 
de poetas. 

U n día entró la muerte en aquella suntuosa y fe­
liz morada, y se llevó al noble duque, dejando á su 
hija sumida en el mayor desconsuelo. No se habría 
repuesto todavía de esta irreparable pérdida, cuando 
la parca ha vuelto á entrar traidoramente en su ho­
gar, y de repente ha herido al conde, arrebatándole 
la vida. 

Hoy es todo desolación y tristeza aquella casa an­
tes tan feliz; y la hermosa dama que fué encanto de 
la sociedad de Madrid, no se repondrá seguramente 
de las irreparables pérdidas que ha sufrido. 

* * 
Otra muerte, también muy sentida, ha sido la de 

la señora condesa de Casa Sedaño. He conocido po­
cas señoras que supieran mejor el arte de agradar, sin 
estar dotadas de esas excepcionales condiciones que 
forman las mujeres extraordinarias. 

Habían pasado para ella, cuando vino á Madrid 
desde Cuba, donde había nacido, los días de la p r i ­
mera juventud, y no tenía empeño en retenerlos con 
artificios. Su única belleza eran su amabilidad, su 
tacto, la bondad de su carácter, el don de agradar y 
de hacerse simpática que poseía en sumo grado. 
Con estas condiciones llegó á formar, uno de los sa­
lones más notables de Madrid en la presente época, 

¡Qué almuerzos tan agradables los de los domin­
gos en su casa, con Romero Ortiz, con Castelar, con 
Cánovas, con los hombres m i s eminentes de la po­
lítica española, sin distinción de partidos! 

¡Y qué reuniones tan notables, las que seguían á 
estos almuerzos dominicales! S i puede asegurarque 
no ha habido después de la Restauración en M a d r i d , 
d a m i hermosa y linajuda^ ni hombre importante en 
ningún ramo del saber humano, que no haya pasa­
do por la biblioteca del conde de Casa Sedaño, don­
de la condesa recibía los domingos por la tarde. 

La muerte de su hijo mayor, quien falleció el pa­
sado Verano siendo gobernador de Alava, la sumió 
en el mayor desconsuelo, y desde entonces no había 
levantado cabeza, como se dice vulgarmente. 

Su mueite ha sido muy sentida, y deja en la so­
ciedad de Madrid un gran vacío. 

* #' *' •.'.••,4 

* * 
Se ha bailado en el hotel de los duques de Plasen-

cia, quienes dieron un baile rosa, esto es un baile sin 
señoritas solteras y sólo con casadas jóvenes; sé ha 
bailado en la Embajada de Italia, en la Legación de 
Méjico, en casa del secretario de la República Ar­
gentina, de los Sres. de Si lvany, de la viuda de Do-
tres, de la señora de Alvarez Marino, y en algunos 
otros salones más. 

Ayuntamiento de Madrid
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La juventud se ha aprovechado grandemente de 
estas fiestas, agradabilísimas todas, que han disipa­
do un tanto la tristeza que reinaba en Madrid d u ­
rante la temporada de Carnaval. 

La Cuaresma, que ha entrado, no nos priva este 
año como en otros de muchas diversiones, y siempre 
es un consuelo; pues los tiempos que corren son 
más á propósito para meditar que para divertirse. 

E L A B A T E . 
+H*St*K 

P r e g u n t a s y Respuestas, 
Siempre triste. — R e m i t i dos 

pliegos de novela.—Dios quiera 
que sea por mucho t iempo.— 
Quedo de nuevo á las órdenes 
de usted. 

T. B. de M.—Si, señora; po­
demos pedir á París cuando us­

ted guste los pa­
trones del traje-
citoparael niño. 
S u p r e c i o es, 
2,5opesetas.Son 
necesarias las si­
guientes medi­
das: ancho del 

• pecho, ancho de 
la espalda, c i n ­
tura, largo de la 
manga y largo 
del pantalón. 

J. R. Chanta­
da. — Servida re­
clamación. — E l 
nombre indica-

algún tiempo, 

seis 

do por usted, está encargado hace 
pero aún no le llegó su turno. 

América.—El luto en cuestión, dura un año: 
meses de rigoroso y seis de alivio. 

Una hija de Asturias.—Apunto sus deseos.—Sí, 
señora; las esclavinas continúan gozando de los fa­
vores de la Moda. 

Sor 13. T.—Tomo nota de este ingenioso pseudó­
nimo, y con él puede usted dirigirse á mí siempre 
que guste. 

D. P. de F. Q. —Cumplí al pié de la letra sus i n ­
dicaciones.—Veo con gusto la amable propaganda 
que hace usted de L A ÚLTIMA MODA , entre sus a m i -
guitas; porque ésto me prueba que no está usted 
descontenta de nuestra publicación.—Sus indicacio­
nes me parecen muy oportunas, y no dejaremos de 
tenerlas en cuenta. 

Narciso.— Depende de la hechura que usted pre­
fiera.—Para poderla confeccionar con la necesaria 
perfección, es indispensable un patrón de tamaño 
natural .—No se recibió la carta á que usted alude. 

Celestina.—En ese caso, las invitaciones se d i r i ­
gen con ocho días de anticipación.—En el come­
dor.—Desde luego.—Crea usted que siempre tendré 
un placer en ocuparme en su servicio.—Para obte-
ler un rizado mediano, se emplean con muy buen 
éxito las horquillas Princesa de Gales; 

Hoja desprendida. — Para devolver al cabello su 
primitivo color, son muchas las señoras que em­
plean el Agua Üusser, razón por la cual me figuro 
que sus resultados no deben ser malos. E l precio 
del citado especifico es 7 pesetas en Madrid. 

D. de V . — C u m p l e usted enviando tarjeta.—Las 
lluvias de azabache, se emplean indistintamente 
para adornar trajes negros ó de color.—Cuando us­
ted guste. 

M. A. Aibar.—Esa señorita debe adoptar un lindo 
y sencillo peinado, conpuesto de un rodete semi-
alto adornado en la parte superior é inferior con 
grupitos de ligeros bucles. -Cualquiera de los mo­
delos que figuran en las hojas de nuestro semana­
rio, es á propósito para el caso, en cuanto á la he­
chura y adornos. 

A una húngara.—Supongo los patrones del traje 
casi en poder de usted, y celebraré sean éstos de su 
gusto.—Para adornarlo, puede usted emplear tercio­
pelo ó seda fantasía, sustituyendo las pieles del mo­
delo con un marabout, seda ó un agremán de pasa­
manería.—Se torran de linón.—El tejido que me 
cita usted, no me parece á propósito para el objeto, 
pues el color nutria sobre el negro no produce buen 
efecto. 

Á.. G. de T. Medina del Campo.—El nombre de 
Presentación de tamaño á propósito para pañuelos, 
se ha publicado en los números 109 y 173 de nues­
tra revista. 

M. M. — Pedido patrón. 
II. B. de U.—Use usted la Crema de la Meca, pre­

paración que se emplea con inmejorables resultados 
para blanquear y suavizar el cutis. 

A. 1 uisita.—Puesto que es usted tan amable que 
deja á mi elección el regalito con que desea ob­
sequiar á su prima, no vacilo indicar á usted que 
éste debe consistir en una caja de papel Van ¡Dick, 
el cual constituye la alta novedad del momento .—El 
papel Van Dick, es de un delicadísimo tono azul 
pálido, de forma cuadrada, con puntas redondeadas 
y cantos plateados.—Cuadernillos y sobres, aprisio­

nados con cintas de seda plata, graciosamente anu­
dadas, están encerrados en una elegante caja de 
cartulina azul pálido y plata. E l precio de una caja 
es 5 pesetas en Madrid y 6,5o en provincias.—]Qué 
cosas tiene usted!—Es cierto que se debe ser modes­
ta, pero no hasta el punto de resultar injusta. 

Ojo de gato.—Servida reclamación.—Siento mu­
chísimo la causa que motivó su prolongado silen­
cio, y deseo vivamente que no se repi ta .—Mil gracias 
por su amable atención. 

C. L. de T. Barcelona.—Terciopelo ó peluche 
verde mirto.—Jardinera de madera barnizada afec­
tando una forma caprichosa, con ó sin lambrequín 
bordado.—Durante el próximo mes.—Sí, señora.— 
Negras ó muy obscuras. 

Azucena.—Para limpiar guantes de cabritilla, se 
emplea con buen éxito la bencina. 

Recuerdos de un sevillano.—Trasladé sus indica­
ciones al Adminis trador .—El específico en cuestión, 
se emplea para hacer desaparecer las arrugas del 
rostro.—No tengo nada que dispensarle. 

J. N. de L —Las capelinas á que usted alude, son 
de franela, faya ó terciopela. 

Celosita.—Di cuenta de sus reclamaciones á quien 
correspondía. — Puede usted continuar usando el 
pseudónimo conque encabezo estas l í n e a s . — N o 
conservo la menor idea de haber recibido esas dos 
cartas. 

H. de B. T.—Las mesitas fantasía, se forran de 
peluche, combinado con seda b r o c h a d a . — E n su 
adorno se emplean bonitos flecos y cordones de pa­
samanería de seda. — U n bronce, un tibor ó bien una 
palmera colocada en artística maceta.—Cristalería 
blanca.—Efectivamente, es una novedad que no ca­
rece de atractivos. 

Betuna. - E n uno de los pasados números, tuve 
el gusto de contestar á su pregunta.—Es preferible 
que sea blanca, y no muy ancha.—Las cifras se co­
locan en el centro de los extremos.—No hay de qué. 

P. D. V . — R e m i t i d a caja de papel novedad.— 
Acepto gustosísima la amistad que usted me ofrece. 

P. L. T. de B. B.—A mi parecer puede usted uti­
lizar las piedras, pero no así la m o n t u r a . — L a joya 
en cuestión, resulta poco moderna para usada tal 
como está y demasiado poco antigua para ser consi­
derada como una curiosidad.—Corbata de batista 
blanca.—Chaleco blanco ó negro.—Guantes gris 
perla con cadenetas negras.—No, señora; todavía 
nada se ha dicho sobre el particular. 

Moralntente madre.—Los encajes á que usted se 
refiere, ¿son blancos ó negros?—No está usted o b l i ­
gada á visitar á esa señora; pero tampoco hay mal 
en que usted lo haga, si en ello tiene gusto. —Entre­
gué á Mario Lara la parte de su carta que le corres­
pondía.—No estoy de acuerdo con sus modestas 
afirmaciones; ni sus cartas están mal escritas, ni su 
redacción deja nada que desear, bajo ningún con­
cepto. 

Gil Blas.—Contestación á sus preguntas: 1.* No 
hay ninguna clase especial; todas sirven para el ob­
jeto.— 2.* Sí, señora; tendré un placer en servirla — 
3. a Depende del ancho de las cenefas.—4.* A z u l , 
madera y encarnado. 

L. M. Medina de Pomar.—E\ nombre de Luisa 
á propósito para sábanas, se publicó en el núm. 196; 
y el mismo de tamaño adecuado para almohadas, 
en los números 112 y 234. 

Yo.—He recorrido gustosa su atenta cartita, y no 
dejaré de cumplir el encirguito que se sirve ha­
cerme. 

Chichina.—Ya veo que sus convecinos adolecen 
de una enfermedad que tiene difícil cura.—Costa­
rían de 5 á 6 pesetas.—Tiene usted sobrada razón, 
y no puedo menos de aprobar su conducta.—Si no 
la hace á usted falta, casi es mejor que lo deje us­
ted, no para Mayo, pero sí para fines de Marzo ó 
principios de A b r i l . — U n a s 20 pesetas. — No hay 
de qué. 

Flor de Lis.—No recuerdo haber dejado sin con­
testación ninguna de sus preguntas.—Sí, señora, 
hay algunos.—Están cortados sin contar con las cos­
turas.—Las chaquetas entalladas, y las esclavinas 
largas. 

A. G. C—Contestaré á su pregunta en el próximo 
número. 

A r. Y. y Z . — M i l gracias por su activa y fecunda 
propaganda.—No necesita usted repetírmelo, pues 
de ello estoy bien convencida. 

L A SECRETARIA. 

-H»* . 

D O S L I B R O S N U E V O S 
Fuerza mayor, novela de Pascual Millán — U n t o m o de 320 

p á g i n i s : prec io , 3,5o pesetas.—España editorial. 

La celebridad del ya reputado autor de Menuden­
cias y Coraron y brazo, se aumenta y consolida con 
cada nueva obra de las que brotan de su pluma. 
Fuerza mayor, su última producción, reúne dos 
cualidades que no suelen juntarse ni aun en los 
libros de los más acreditados autores contempo­
ráneos: acción y observación. Interesa vivamente 
al lector por la dramática y natural acción que se 
desarrolla en sus páginas, y cautiva por la fina y 
delicada observación que resalta en la pintura de 

los caracteres, de las escenas, de los episodios, de 
los detalles más insignificantes. 

Por regla general los psicólogos prescinden ó des­
cuidan la parte importantísima que en toda novela 
corresponde á la imaginación. Millán, por el con­
trario, pone al servicio de su fogosa imaginación, 
todos los primores del estilo y todas las delicadezas 
y matices que tanto realce dan á la novela psico­
lógica. 

De aquí resulta que la imaginación ofrece sus en­
cantos, dentro siempre de la esfera de la verdad; 
con lo que ni el naturalismo aparece en la obra des­
provisto de los atractivos del arte, ni el arte sacrifica 
sus bellezas á la realidad triste y fria de la mísera 
vida humana. 

E l protagonista de Fuerza mayor, L u i s Alberto., á 
quien llaman el Señorito en el pueblo donde habita, 
es un estudio vigoroso de lo que puede realizar, la 
voluntad, impulsada por el amor. E l carácter .de 
E m m a es de una verdad á la vez horrible y encan­
tadora. Todos los personajes son de un realismo 
admirable, y los contrastes que aparecen en las 
múltiples y humanas situaciones que van formando 
la acción de la novela, revelan las cualidades de no­
velista que posee Millán. 

Recomiendo la lectura de Fuerza mayor, obra 
que ha alcanzado gran éxito, en la seguridad de que 
los elogios que la dedico hallarán justificación en el 
aplauso de cuantos la conozcan. 

Narraciones, de E u g e n i o S e l l e s . — U n t o m o de 300 páginas: 
prec io , 3 pesetas .—Editor , F e r n a n d o Fé . 

E l ilustre autor de El Nudo gordiano y de Las 
Vengadoras, ha reunido en un elegante libro una 

colección de joyas literarias que llama Narraciones, 
y que son admirables estudios del corazón humano. 

Hay narraciones para los celosos, para los viejos, 
para los idealistas, para los holgazanes, para las so­
ñadoras, para los confiados, para los filántropos, 
para los descastados, para los divertidos y para los 
juzgadores. Cada narración es una elocuentísima lec­
ción para la clase á que está dedicada, y todas ellas 
atesoran primores de estilo incomparables, y una 
precisión, un relieve, un arte, que sólo un autor 
dramático de raza, podría poner al servicio de un 
narrador, para aumentar la belleza y el colorido de 
sus narraciones. 

E l libro de Selles está llamado á figurar siempre 
en las buenas bibliotecas, después de leido, releído 
y saboreado. Con él ha demostrado el insigne poeta, 
que si los novelistas no pueden ser autores dramá­
ticos, hay por lo menos un autor dramático que po­
see todas las cualidades del verdadero novelista. 

JUAN DE MADRID. 

Recetas c u l i n a r i a s 
R E M I T I D A S POR L A S S E Ñ O R A S S U S C R I P T O R A S 

P I M I E N T O S A L N A T U R A L 

Se asan los pimientos en el horno; después se 
mondan y parten por la mitad para sacarles todas 
las pipas. Luego se acondicionan en las latas y éstas 
se sueldan y se cuecen en el baño de María durante 
un cuarto de hora. Después se sacan del baño y se 
envuelven en una manta, quedando en ella hasta 
que se enfrían. 

BEETHOVEN. 

A toda reclamación deberá acompañar una Jajá ó 
indicarse el número de orden de la suscripción.—Todo 
cambio de domicilio que obligue á inutilizar un juego 
de Jajas impresas, se anunciará remitiendo 25 cénti­
mos, como compensación de las fajas que se inutili­
zan.—A toda caria que exija contestación por el co­
rreóle acompañará un sello de i5 céntimos. —Las 
suscripciones directas empiezan siempre el 1." de cada 
mes.—Rogamos encarecidamente á las señoras que 
nos escriban, que indiquen el punto de su residencia 
y sus señas con la mayor claridad.—En pago de sus­
cripciones se admiten sellos de franqueo, pero no mó­
viles, ó de cualesquiera otra clase que no sirvan para-
franquear cartas ó impresos. 

M E M E N T O 

Recomendamos el verdadero Hierro Bravais, adop­
tado en los hospitales de París y que prescriben los 
médicos, contra la Anemia, Clorosis y Debilidad; 
dando á la piel del bello sexo el sonrosado y ater­
ciopelado que tanto se desea. Es el mejor de todos 
los tónicos y reconstituyentes. No produce estreñi­
miento ni diarrea, teniendo además la superioridad 
sobre todos los ferruginosos de no fatigar el estómago. 

Lecciones de francés é italiano á domicil io á se­
ñoras, señoritas y niños, por una distinguida profe­
sora. Pídanse informes á la Administración de LA 
ULTIMA MODA. 

M A D R I D : Imprenta de «LA ULTIMA MODA.» 

Reservados los derechos de propiedad literaria y art íst ica. 
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P A S A T I E M P O 

280 
C A R T A - C H A R A D A 

Q u e r i d a amiga: Siento que la que lo es t u y a y 
mía. la simpática una-dos-tres, se halle i n d i s ­
puesta y n o p u e d a acompañarnos á todo. 

T e avisaré m i sal ida para que estés p r e p a r a ­
d a , pues tenemos que l levar unos encargos de 
prima-cuarta y prima-tres para la fami l ia . 

Sabes te quiere tu buena a m i g a 

N . v i ' A M i : " . i o. 

281 
0 N o m b r e de mujer . 
. . . . . . I d . i d . 

I d . i d . 
. . . # . . F l o r . 
. . . . 9 • N o m b r e de mujer . 

• I d . i d . 

Acróstico,—Nombre de mujer . 

BETTINA. 

S O L U C I O N E S 
A l n ú m . 2 7 1 . — P i a f o del día. 

L A C U E S T I Ó N S O C I A L 

L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: Pen­
samientos y violetas, 23 de Enero.— E m i l i a 
Hernández B u i l l a . — A . de la V . de P . — G e n o v e ­
v a . — E l i s a Boj y Fernández .—Florent ina T a l a -
vera.—Inés y María Grande .—Josefa González 
de F e r n á n d e z . — C a r m e n M o n t i l l a de S a l a z a r . — 
Severa L u b a r y Placeres y Flor encapullo. 

A l n ú m . 272.—Charadita. 

PEREZA 
L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: C á n ­

d i d a y E l i s a Caplín.—Recuerdos... del tranca­
do.—Elisa Boj y Fernández —Pensamientos y 
violetas, 23 de Enero.—Emilia Hernández B u l ­
l ía .—A. de l a V . de P.—Genoveva.—Florent ina 
T a l a v e r a —Inés y María G r a n d e . — F l o r en ca­
pullo y Severa L u b a r y Placeres. 

A l n ú m . 2 7 3 . — Rompe caberas. 

M O N O S Í L A B O 

L a han r e m i t i d o las señoras y señoritas: Re­
cuerdos... deltranca^o.—Elisa Boj y Fernández. 
—Pensamientos y violetas, 23 de Enero.—Se­
vera L u b a r y P l a c e r e s — A . de la V . de P . — C a r ­

men M o n t i l l a de S a l a z a r . — F l o r e n t i n a T a l a v e r a ' 
—Josefa González de Fernández.—Isabel y N i e ­
ves B. y Azcárate y María L u i s a Juárez. 

HOH 

C O R R E S P O N D E N C I A 
Papillón 14 de Noviembre.—La solución que 

se sirve usted enviarme es perfecta, pero llega á 
m i poder c o n gran retraso. 

Una suscriptora de Manabi.—Haga s u y a la 
contestación a n t e r i o r . 

R. J. de G.—Llegó tarde á m i poder la s o l u ­
ción a l pasatiempo n ú m 2 6 8 , pero era exacta. 

A cuatro suscriptoras.—Mucho celebraré r e ­
c i b i r los pasatiempos que me ofrecen, y que se-

fjuramente serán m u y ingeniosos, á j u z g a r p o r 
a bien escrita carta con que me han h o n r a d o . 

— L a s soluciones pueden enviarlas á m i n o m b r e , 
en sobre abierto, c o m o original paya impren­
ta, y de este m o d o c i r c u l a n con u n cuarta de 
céntimo de franqueo. 

Sí, A. C — C u m p l í gustosa el encarguito que 
se sirvió hacerme. 

Pensamientos y violetas, 33 de Enero.—¡Ya 
se yo que usted n o se enfada c o n m i g o ! N a d a 
tiene que agradecerme.—No eche usted en o l v i ­
do el ofrecimiento que me hace. 

SIBILA. 

L A U L T I M A M O D A 
• P R E C I O S E N L A P E N Í N S U L A 

(por suscripción directa.) 

T r e s meses 3 pesetas. 
Seis meses o » 
U n año 12 » 

(por medio de comisionado.) 
T r e s meses 3,5o pesetas. 
Seis meses . 7 » 
U n año 14 » 

. Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 céntimos. 

P a r a r e c i b i r el periódico dentro de u n c i l i n d r o 
de cartón, se abonará u n suplemento de 5o c é n ­
t imos p o r trimestre. Pago adelantado. L a s sus­
cr ipciones empiezan el 1.° de cada mes. 

E N P O R T U G A L . — S e i s meses 1.600 r e i s . — U n 
año 3 . 0 0 0 . 

E X T R A N J E R O . - ( E u r o p a ) . U n año 30 francos. 
E n U l t r a m a r y Estados de América , fijan el 

precio los señores Corresponsales. 

13, Madrid. 
Apartado de correos núm. 24.—Teléfono 2 . 2 0 5 . 

SUCURSAL: CASA SALVI, CLAVEL, I. 

Agente exclusivo de «La Ultima Moda» para los anuncios extranjeros: M. A- L«rette, Director de la Societé Mutuelle de publicité, Rué fjaumartín, 61, parís. 

V E L O U T I N E F A Y 
E l m e j o r y m a s c é l e b r e p o l v o d e t o c a d o r 

P O L V O D E A R R O Z E X T R A 

preparado con bismuto 

por C h . F a y , perfumista 
9 , R u é d e l a P a i x , P A R I S 

CARNE, HIERRO y QUINA 
El Alimento mas fortificante unido a los Tónicos mas reparadores. 

VINO FERRUGINOSO AROUD 
T C O N T O D O S L O S P R I N C I P I O S N U T R I T I V O S D H L A C A R N E 

C A R M E , m i n i i o y Q U I M A ! Diez años de éxito continuado y las afirma­
ciones de todas las eminencias médicas preuban que esta asociación de la 
C a r n e , el i l i t - rro y la ( j u i n a constituye el reparador mas enérgico que se 
conoce para curar: la clorosis, la Anemia, las Menstruaciones dolorosos el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre, el Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El l i n o F e r r u g i n o s o de A r o u ü es en efecto 
el único que reúne toJo lo que entona y fortalece los órganos, regulariza' 
coordena y aumenta considerablemenle las fuerzas ó infunde a la sangré 
empobrecida y decolorlda : el Vigor, la Coloración y la Eilergia vital. . 
Por mayor,ta París, en casa de J. FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD. 

S E V E N D E E N TODAS L A S P R I N C I P A L E S BOTICAS 

EXIJASE 
el nombre j 

la firmi A R O U D 

¿ » D I W % 1 
Moro ds Hierro inalterable ^ i 

HKW-TORK Aprobadai por/» Academia PARIS • 
d* Medicina de Paria, 

Adoptada por el . 
Formularlo oficial francét l 

y autorizadat 
4J0r el Cornejo medica! 

4 8 6 3 da Sin Pateraburgo. 

Participando de las propiedades del l o d o 
y del H i e r r o , estas Pildoras convienen es­
pecialmente en las enfermedades tan varia­
das que determina el germen escrofuloso 
[tumores, obstrucciones yhumores fríos, ele), 
afecciones contralascualcs son Impotentes 
los simples ferruginosos; en la C l ó r o a u 
[colores pálidos),Jat)VLCtiTTea.(floresblancas), 
la A m e n o r r e a [menstruación nula ó difi-
Cil), la T i s i s , l a Síf i l is c o n s t i t u c i o n a l , etc. 
En Dn, ofrecen á los prácticos un 'agente 
terapéutico de los mas enérgicos para esti­
mular el organismo y modificar las consti­
tuciones linfáticas, débiles ó debilitadas. 

N. B- — El ioduro de hierro Impuro ó al­
terado es un medicamento infiel é Irritante. 
Como prueba de pureza y autenticidad de 
las verdaderas P i l d o r a s d e B l a n o a r d , 
exsljase nuestro sello de ^0S 
plata reactiva, nuestra ayJ^C9ft 

firma adjunta y el sello 
«U Unión de Fabricante:. 

Farmacéutico de Paria, calle Bonaparte, 40 
DESCONFÍESE DE LA£ 

G A R G A N T A 
V O Z y B O G A 

P A S T I L L A S D E D E T H A N 
Recomendadas contra loa Ha le s de la 

Garganta, Extinciones de la Vos , 
Inflamaciones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio , Iritacion 
que produoe el Tabaco, y specMlments 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Er't'r en el rotulo a fírmi de Adh. D E T H i l , 

Farmacéutico en PARÍS A 

J a r a b e L a r o z e 
D E C O R T E Z A S D E N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de e s t ó m a g o , e s t r e ñ i m i e n t o s rebeldes, para facilitar 
la d iges t ión y para regularizar todas las funciones del estómago y de 
los intestinos. 

a i B r o m u r o d e P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, b i s tér ia , m i g r a ñ a , baile de S"-Vito, insomnios, con­
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, todas 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones: J . - P . L A R O Z E 2, rué des Lions-Sl-Paul, á Paris. 
Deposito en todas las principales Boticas y D r o g u e r í a s 

E N F E R M E D A D E S -
DEL 

E S T O M A G O 
P A S T I L L A S y P O L V O S 

P A T E R S O N 
con BISMUTH0 7 MAGNESIA 

Recomendados contra las Afeoolones 
del e s t ó m a g o , Fa l ta de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Fundones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. 
Exigir en ti rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , hroietgtlco ta PIEIS A 

P e p s i n a B o u d a i i l t 
Aprobada por l a ACADEMIA DE HEDICINA 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 
Medal las en las E x p o s i c i o n e s internacionales de 

PARIS - LTON - TIENA - PHILADELPBIA - PARIS 
1867 1872 1873 1876 1878 

• B E V P L E 1 C O N E L M A T O * ¿ L I T O B N L i a 

DISPEPSIAS 
OA8TR IT IS - CASTRALG IAS ' 

D IGESTION L E N T A S Y P E N O S A S 
F A L T A DE A P E T I T O 

V O T E O S D E S O R D E N E S D E L l DIQEBTIOHt 

BAJO LA FORIiA DE 

E L I X I R - de PEPSINA B O U D A U L T 
V I N O • • de PEPSINA B O U D A U L T 
P O L V O S - de PEPSINA B O U D A U L T 

PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rae Daaphine 
^ y ra las principales farmacias. ¿*0 

PAPEL WLINSI S o b e r a n o r e m e d i o 
I para la rápida curación de las 
' Afecciones del pecho, Blal de 

jargaiita, Bronquitis, lle»friadoa, Mtomadixcs, de los Reutnatismos, 
Dolores, Lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eficacia cié 
estetkpoderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de Paris, 

DEPÓSITO Sli TODAS LAS FARMACIAS. — P A R I S , 31, R u é de Seine. 

Las 
Personas qoe conocen las"* 

„ P I L D O R A S 
y DKL, DOCTOR 1 

D E H A U T 
f P A R T S 
no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni ei 

|causando, porque, contra lo que su-
\cede con ¡os demás purgantes, esíc 
no obra bien sino cuando se tomú 
conbu^nosalimen osybebibasfor 
tificantes, cual el vino, el café, el t 
Cada cual esc jge, para purgársela 

\bora y ¡a comida que mas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
ei causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado¡ 
por el efecto de la buena ali-
' mentación empleada, uno se¡ 

fiecide fácilmente ú volver áA 
empezar cuantas veces¿* 

sea necesario. 

I AMBEdeDentición 
Jarabe sin narcétiro.recomenda(to 

desde 20 años porlos Facultativos 
Facilítala salida de los dientes,;} 

"Previene ó hace desaparecer^ 

los sufrí miento y todos los ACCI 0ENTES_ 

DE LA PRIMERA DENTICIÓN 

• 
• 

del ff 

G O T A 

REUMATISMOS 
Especifico probado de la G O T A y R E U M A T I S M O S , calma los dolores 

los mas fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso. 
F . G O M A R é RIJO , 28, Bue Saint -C laude, PARIS 

V E N T A P O R M E N O R . — E N T O D A S L A B F A R M A C I A S V D R O G U E R I A S 

l a PATE EPILAT0IRE DUSSER 
destruyo hasta laa raices el vello del rostro de las damas (Barba, Bigote, oto.) 
sin ningún peligro para el cutis. S O anos de éxito, de altas recompensas 
en las Exposiciones y millares de certificados garantizan su cucada. Para los 
broios, empléese el P I L I V O R E . D U S S E R , rué J . J . - R o t u s o a i i l , Par la . 

Ayuntamiento de Madrid

file:///cede
file:///bora


L A U L T I M A M O D A PLANCHA DE DIBUJOS PARA BORDADOS ARTÍSTICOS, POR D . MANUEL SALMI. 

Ayuntamiento de Madrid




